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Cecilio Béjar (a la izquierda) en un homenaje de Radio Toledo a las artes. Foto Roaríguez. 
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Sepultura de Cecilio Béjar. Obra escultórica el~ Fra'ncisco Rojas. Foto R. 
del Cerro; debajo mujer Sepultura de Cecilio _l;~éjar \. , , . . . 
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La huella de~Ceci~ - - ' 

Béjar en Toledo 
RAFAEL DEL CERRO 
MALGÓN 

E 
11 de febrero de 2015 se 

~ cumplen 100 ~os del na-
l cimiento en Toledo del es-

cultor Cecilio Béjar Du­
rante, cuya vida se trun­
có, de modo inesperado, 

el 23 de diciembre de 1971 al regresar 
de Escalona con varios miembros de 
la Real Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas que habían anali­
zado el estado del histórico castillo 
asomado al Alberche. Es decir, falle­
ció tras concluir un trab,ajo más en fa­
vor del patrimonio artístico, algo que 
había hecho incansablemente a lo lar­
go de su vida. 
~ Cecilio Béjar nació en Alamillos del 

· Tránsito 6, bajo la plaza del Conde, en 
el seno de una familia ya ligada a la 
cantería. Creció en una popular barría­
da pisada también por turistas endo­
mingados que buscaban grecos, sina­
gogas y gárgolas góticas con la Bae­
deker en la mano, además jóvenes 
semibohemios de la Residencia de Es­
tudiantes que libaban vino de Noble­
~ en las tabernas y ventas toledanas. 

- Su habilidad artística la desarrolló 
en la cercana Escuela de 1Y1es, apren-

diendo modelad_o y escultura de profe~ reconstruía la Dirección General de Re­
sores como Aurelio Cabrera, Roberto giones Devastadas. En un patio poste­
Rubio o Tomás·Gimena. Con diecisiete rior, se habilitó un taller donde la:s ma­
años obtuvo una primera mención en · nos de Cecilio Béjar y otros jóvenes can­
la Exposición Nacional de 1932. Cuatro _ teros y tallistas recomponían la sinfonía 
años después, en el bélico verano de - gótica de Juan Guas y Egas Cueman · 
1936, participó en el Comité de Defen- descalabrada por el tiempo, los saqueos 
sa del Patrimonio impulsado por el al- y la incuria. Concluidas las obras, el 
calde Guillermo Perezagua, en el que culto·retornó en 1967, descubriéndose 
concurrieron técnicos, artistas y pro- en la fachada principal una Inmacu­
fesores como Tomás Malonyay; Emilio lada esculpida por Béjar, pieza quepo­
García, Aurellano Cabrera, Enrique Vera, nía de hecho el pÜnto final a la rehabi­
Julio Pascual, Joaquín Potenciano y los · litación contemporánea del monaste-
estudiantes Juan LópezAyllón yCecilio rio de San Juan de los Reyes. · · 
Guerrero que lograron salvaguardar no Además de esta huella, existen obras 
pocas obras artísticas. Después sería re- • suyas repartidas por Toledo. Así, fru­
querida la experiencia de Béjar para res- to de sú relación con la Fábrica de Ar­
taurar piezas singulares del XVI com0 mas es la hornacina y la imagen de 
el busto de Juanelo Turrian<;> (L. Leoni) Santa Bárbara en la calle de la Trini­
':/ del sepulGro del cardenal Tavera (A. dad (edificio que ha acogido institu­
Berruguete), igualmente heridas por ciones juveniles y autonómicas) y la 
bárbaras manos y armas. imagen de la Virgen del Amparo que, 

En Iá posguerra, el taller de los Bé- siguiendo el modelo sevillano de paso 
jar (identificado con los hermanos To- con varales, .preparó para esta cofra­
más, Cecilio y Federico) intervino en día. El bústo de Jacinto Guerrero (Tea­
la rehabilitación de la cantería y la or- · tro de Rojas), el Buen Pastor existen­
namentación escultórica de varios en- te en la residencia sacerdotal (antigua 
claves del Patrimonio Nacional como Casa de Ejercicios) o los símbolos co­
los palacios de Oriente, de la Zarztie- ·merciales de la Caja Rural (av. Coronel 
la, Aranjuez y Riofrío. En Toledo aten- Baeza) son otros ejemplos . . 
dieron la reparación del Alcázar, Tave- Interyino en algunas iniciativas cul­
ra y; de modo especial, en San Juan de turales de Toledo además de su quehél.­
los Reyes. En 1941-se devolvía este tem- cer en el taller.familiar, asentado en la 
plo a los franciscanos al tiempo que lo ermita de San Eugenio, donde era po-

sible ver obras más íntimas, estilísti­
camente muy depuraclas y entronca­
das con lenguajes alejados de los en­
cargos institucionales. En aquel obra­
dor de piedra trabajó cómo aventajado 
discípulo de Cecilio otro malogrado 
maestro, Francisco García López Ka_­
Jato.(1933-2004), unido a la docencia 
de la talla en piedra 'en la Escuela de 
Artes y a muchos afanes en.Toledo re­
conocidos en un público hó,q¡.enaje 
posterior (Véase ABC edición de Tole­
do, 16 de febrero de 2008). 

Tras el fallecimiento de Béjar, para su 
sepultura en el cementerio toledano, la 

· familia propuso un concurso d·e ideas 
en el que participaron varios artistas to­
ledanos, siendo elegida una escultura 
de Francisco Rojas_. Un reciente e ínti-

· Imagen de la Inmaculada en el exterior de 
San Juan d~ los Reyes; debajo, busto dé mujer 

mo homenaje más se fecha en 2011 • 
a través de las páginas de la novela 
escrita por su sobrino, Luis Alfr.f!do 

-B_éjar (194i--2011), bajo el título La 
razón de las piedras, protagoniza­
da por el escultor en medio de su es­
fera creativa y emocional, recupe­
rando clavesyvivencias encaj¡u;l.as 
'en el escenario de una pequeña ciu- . 
dad en unos· difíciles.años. 

La lejana niñez de Cecilio Béjar 
coincidió con la salida de la ciudad 
y el reconocimiento de su paisano, 
el panadero-escultor Alberto Sán­
chez (1895-1962), que; en 1926, tras 

· . ser becado por la Diputaciói:r de To­
ledo; se unía a la vanguardia con 
Benjamín Palencia en la llamada 

Escuela de Vallecas. (1927-1936). La 
guerra y el exilio alejaron a Alber- · 
to hasta Moscú donde falleció, En 
Toledo, alguien ideó un homenaje 
,a este escq].tor, preparándose un pe­
destal en la plaza de San Juan de los 
Reyes; la observación de su ideolo­
gía política por parte de uh gober­
nador civil dejó vacía.la base hasta 
i972 en que fue ocupada por una es­
tatua de Isabel la Católica que allí 
continúa. La figura inicialmente 
prevista era la Mujer toled~na del 
gran Alberto, replicada en granito 
por Béjar y que, en 1982, por fin se 
llevó el paseo de Merchán, donde 
ailí c.onviven los ecos de estos dos 
escultores toledanos del siglo XX. 


